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òPasar miedoéó, òso¶aréó.  áDesperdad y no temais! 
 
Erase una vez un divulgador de misterios llamado Antonio Ribera. En 1985 publicó un nuevo libro sobre su misterio favorito UMMO, en el que 
incluyó varias cartas enviadas por aquella supuesta civilización extraterrestre con la que quiso soñar. En realidad casi todas habían sido 
redactadas por su amigo el ñesc®pticoò Jos® Luis Jord§n Pe¶a. Pero algunas de aquellos documentos no pertenec²an a la fuente original del 
fraude, sino que eran obra de imitadores. Por ejemplo las que se incluyen en las páginas 229, 230, 355é Aquellas cartas de UMMO fueron 
creadas por un grupo de ñinvestigadoresò argentinos. Entre encubridores de aquel fraude destacaba el conocido ñesc®pticoò Alejandro Agostinelli, 
y durante décadas muchos aficionados las consideraron auténticas. De hecho hay quien todavía lo hace.  
 

Este verano los ummitas regresaron. Varios receptores, en 
diferentes países del mundo, comenzaron a recibir una serie de 
postales firmadas por DEI99 y ñautentificadasò, como en los viejos 
tiempos, con el sello digital de UMMO. Y aunque algunos medios 
especializados, y por supuesto las redes sociales, inmediatamente 
especularon con el regreso UMMO, dos investigadores, nuestros 
compañeros David Cuevas y José Juan Montejo decidieron que, 
para soñar con UMMO hay que estar dormido, y ellos preferían 
abrir los ojos y despertaré En tiempo record se¶alaron a dos 
posibles autores del nuevo fraude, en grado de autoría o 
encubrimiento: los miembros del MEO (Movimiento Escéptico 
Organizado) Luis R. González y Alejandro Agostinelli (también 
involucrado en las falsas cartas de 1985). Y así, el 30 de octubre 
pasado, publicábamos en la web de EOC una nota señalando a los 
presuntos autores del nuevo fraude (puedes verla aquí: 
http://elojocritico.info/dei-99-al-descubierto/).  
 
Esta vez los divulgadores de anomalías no tuvieron tiempo a incluir  

en sus libros las nuevas postales ummitas. Los investigadores, que prefieren despertarnos en lugar de mantenernos dormidos, fueron más 
rápidos, y en este número de EOC podemos ofreceros todos los datos sobre quién, cómo y por qué elaboró este nuevo fraude: la promoción de 
un libro propioé 

 
Es solo uno de los falsos misterios que vamos a resolver en este número de EOC. También os ofreceremos nuestras conclusiones sobre los 
falsos enigmas de Rennes Le Chateau, sobre los OOPArts o sobre la obra de Erick von Däniken. Si, como fomentan los más mediáticos 
ñperiodistas del misterioò, lo que busc§is es ñmiedoò o ñso¶arò, EOC no es vuestra revista. Nosotros solo podemos ofreceros datos, hechos, 
pruebasé Nuestra intenci·n es haceros abrir los ojos, dejar de temer, despertaré 
 
Este grupo de inconformistas, que reniega de las clasificaciones. Y que no se identifican con los creyentes ni con los ñesc®pticosò, con los 
ñBenitezesò ni con los ñBallesteresò, con los ñmagufosò ni con los ñarp²osò, y que solo busca encontrar la verdad de los hechos, os desea lo mejor 
en estas fechas. Y que el 2016 nos llegue lleno de misterios. Temedlos y soñadlos mientras podáis. Porque nosotros intentaremos resolverlosé  
 

Manuel Carballal 

EOC autoriza la utilización libre del material publicado, citando o sin 
citar la fuente. Ayúdanos a divulgar las investigaciones honestas. 

Foto cortesía Divulgadores del Misterio 
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¿Existe realmente un mistero en Rennes Le Chateau? 

LAS MENTIRAS DE RENNES 
El 1 de junio de 1885, un joven sacerdote llamado 
François-Bérenger Saunière (nacido en 1852), llegó 
a Rennes-le-Château, una pequeña localidad del 
Languedoc francés, situada en pleno corazón del 
valle del Aude, para hacerse cargo de la iglesia local. 
Allí pasaría el resto de sus días hasta su muerte, el 
22 de enero de 1917. 

Lo que se encontró no podía ser más 
descorazonador: una iglesia, consagrada a Santa 
María Magdalena, prácticamente en ruinas, y un 
pueblo, de no más de doscientos habitantes, 
tremendamente pobre y desolado.  

Lo primero que se propuso el nuevo cura fue 
restaurar, en la medida de lo posible, el templo. Y 
comenzó por cambiar el altar, gracias a una 
donación de una señora de la zona, Marie Cavailhé, 
como cumplimiento de una promesa que hizo un 
tiempo atrás, cuando cayó enferma en Rennes-le-
Château y se recuperó milagrosamente. Aquí nacerá 
la leyenda, ya que, según se ha venido afirmando, al 
levantar la losa de piedra del altar, encontró, en uno 
de los pilares que la sujetaba, una serie de 
pergaminos. 

Se dice que Saunière se los llevó para intentar 
descifrarlos. Pero el alcalde del pueblo se enteró y le 
pidió una traducción de ellos, que el sacerdote le dio 
tras un tiempo, escrita de su puño y letra. El texto, al 
parecer, tenía que ver con la construcción del altar. 
De hecho, ese tipo de cavidad era normal en los 
altares primitivos: se llamaba capsa y en ella, en el 
momento de la consagración de un templo, se solía 
introducir un documento que atestiguaba dicha 
ceremonia, a veces acompañado de alguna reliquia. 

Por desgracia, nada de esto se sabe con seguridad, 
ya que las distintas versiones de la historia difieren al 
respecto. Pero la versión más extendida, la que se 
acabará repitiendo hasta la sociedad y la que los 
franceses llaman La Belle Histoire, es la que planteó 
por primera vez Gérard de Sède, en El oro de 
Rennes. Este autor afirmaba que Bérenger Saunière 
había encontrado tres tubitos de madera con cuatro 
pergaminos en su interior. Hará una copia de ellos 
por petición del alcalde y luego, a instancias del 
obispo Billard, se marchará a París para que los 
descifren Émile Hoffet y el padre Bieil de Saint-
Sulpice. Pero, curiosamente, no se aportaron los 
textos decodificados. Años después, en la clásica 
obra El enigma sagrado, se contó la misma historia 
que narró De Sède, aunque agregando unos cuantos 
datos más sobre los pergaminos: «Se dice que dos 
de los pergaminos eran genealogías, datando una de 
1244 y la otra de 1644. Al parecer los otros dos  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

documentos los había redactado en el decenio de 
1780 uno de los predecesores de Saunière, el abate 
Antoine Bigou».  Y aquí, por fin, se muestran los 
textos desencriptados.  

La Belle Histoire continuaría tras el regreso de 
Saunière de París: desde entonces, sin que se sepa 
muy bien por qué, comenzó a mostrarse esquivo y 
errático. Y empezó a disponer de grandes cantidades 
de dinero, lo que le permitió remodelar por completo 
la Iglesia y reconstruir la casa parroquial. Además, 
compró una serie de terrenos, cercanos al templo, 
donde edificó una mansión palaciega, la Villa 
Betania, y una torre neogótica en la que alojó su 
biblioteca, la famosa Torre Magdala. Y todo esto sin 
tener en cuenta la enorme cantidad de dinero que 
invirtió en joyas, porcelanas, libros y demás.  

La pregunta, necesaria, es: ¿de dónde sacó el 
dinero? La primera hipótesis que se planteó fue el 
tesoro. De hecho, mucho antes de que el affaire 
Rennes-le-Château saliera a la luz por primera vez, 
con aquellos míticos artículos publicados en enero 
de 1956 en La Dépêche du Midi por Noël Corbu 
ˈaquel que se hizo con la antigua propiedad del 
abad Bérenger Saunière tras comprársela a Marie 
Dénarnaud, la heredera, compañera y fiel escudera 
del curita, la misma que le había asegurado a aquel 
que la gente de aquel pueblo estaba pisando oro sin 
saberloˈ, un tal Jean Girou escribió una obra sobre 
un viaje que realizó por la zona, titulada LôItin®raire 
en Terre dôAude (El itinerario por tierras del Aude), 
en la que ya se asocian las extrañas construcciones 
de Rennes con el supuesto hallazgo de un tesoro por 
parte de un cura local. En un extracto de dicha obra 
dice lo siguiente: 

A la salida de Couiza, una carretera asciende 
abruptamente hacia la izquierda. Ese es el camino 
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de Rennes-le-Château. Sobre la cresta de la meseta 
se recorta un decorado singular: casas en ruinas, un 
ruinoso castillo feudal que sobresale y se confunde 
con el acantilado; también villas y torres con 
miradores, nuevas y modernas, que contrastan de 
forma extraña con las ruinas. Esta es la casa de un 
sacerdote que construyó esa suntuosa mansión con 
el dinero, dicen los lugareños, ¡de un tesoro 
descubierto! 

Esto demuestra que Corbu no se sacó de la manga 
la historia del tesoro como explicación de la riqueza 
de Saunière. Ya se hablaba de ello en el pueblo, por 
lo menos, veinte años antes. Pero sí que fue, 
realmente, el que lanzó este misterio a la luz pública, 
ya que, interesado en rentabilizar la inversión que 
había efectuado en la finca, decidió montar un hotel 
en la famosa Villa Betania, la mansión palaciega que 
construyó el abad, y un restaurante en la 
conocidísima Torre Magdala, la biblioteca personal 
de Saunière reconvertida en ícono de Rennes-le-
Château. Y claro, para poder sacarle partido a esta 
inversión, necesitaba darle publicidad al tema, para 
intentar convencer a los potenciales clientes de que 
merecía la pena subir al aislado pueblo. Será este el 
motivo de los artículos de La Dépêche 

Ahora bien, ¿qué planteaba Corbu en aquellos 
artículos? Argumentaba que Saunière había 
encontrado el tesoro perdido que siglos atrás había 
escondido allí la reina francesa Blanca de Castilla 
(1188-1252), regente de Francia en el periodo en el 
que su hijo, el rey Luis IX (1214-1270) estaba en las 
Cruzadas. ¿Por qué depositó esta reina este tesoro 
en Rennes-le-Château? La respuesta que aporta 
Corbu es, cuanto menos, curiosa: propone que la 
reina decidió sacar el tesoro real de Paris ante la 
amenaza que supuso la llamada Cruzada de los 
pastores, un curioso movimiento religioso liderado 
por un tal Maestro de Hungría que aspiraba a 
conseguir conquistar Tierra Santa bajo la protección 
de la Virgen. En realidad se trató de una horda de 
desheredados que bajo la batuta de aquel señor 
fueron arrasando todos los lugares por los que 
pasaban. Así, según Corbu, la reina Blanca, 
temiendo que saqueasen París, decidió poner a buen 
recaudo el tesoro real, trasladándolo a un lugar 
seguro. Y el lugar elegido fue Rennes-le-Château. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Esto es realmente difícil de aceptar, ya que en la 
época de Blanca de Castilla aún estaba en marcha la 
Cruzada contra los cátaros del Languedoc. Por lo 
tanto, el pueblo protagonista de nuestra historia, 
situado en el centro de aquella región, no era el lugar 
más indicado para esconder el tesoro real. Sobra 
decir que no existe constancia histórica de que se 
produjese ese traslado del tesoro real al sur de 
Francia, y mucho menos de que fuese llevado a 
Rennes-le-Château. Si Saunière encontró un tesoro, 
no fue el de la reina Blanca. 

Demos un salto en el tiempo: Jean-Luc Robin 
ˈgran conocedor de este tema porque durante a¶os 
estuvo al cargo del domaine de Saunière y que, 
además, acabó siendo elegido alcalde, puesto que, 
por cierto, no llegó a disfrutar ya que falleció 
sospechosamente unos días antes de jurar el cargo, 
en el a¶o 2008ˈ en su imprescindible obra Rennes-
le-Château, el secreto del abad Saunière (2007), 
propuso que lo que encontró Saunière fue un 
«tesoro» escondido por su antecesor de un siglo 
antes, Antoine Bigou, formado en parte por la 
herencia de Marie de Nègre, la ultima Marquesa de 
Blanchefort y señora de Rennes-le-Château 
ˈrecordemos que nuestro abad destruyó la lápida 
de esta señora, supuestamente porque contenía una 
clave importante para este misterio, aunque antes de 
ello fue transcrita por unos arqueólogos locales que 
visitaron la zona en 1905, algo curioso, porque si 
Saunière quiso ocultar algo al destruirla, lo hizo 
muchos a¶os despu®s de hacerse ricoˈ.  Pero el 
tesoro, según Robin, también estaría formado por los 
propios ahorros de Bigou y los de varias familias de 
la zona que se los legaron antes de huir por culpa de 
la Revolución francesa. Claro que este autor también 
propone que Saunière sabía que tenía que buscar 
algo, y que había sido pagado para hacerlo: unos 
documentos de especial trascendencia para la casa 
de Habsburgo, que se encontrarían entre las 
pertenencias de la marquesa de Blanchefort. Según 
Robin, en definitiva, nada fue al azaré 
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Esta versión peca, como la mayoría de las que se 
han propuesto, de pretenciosa, y no se diferencia 
mucho de las que forman el corpus clásico de la 
tradición del misterio de Rennes-le-Château: la trama 
de los merovingios expuesta por Gérard De 
Sède(autor de El oro de Rennes ,1967)y la triada 
Henry Lincoln, Michael Baigent y Richard Leigh, 
autores de El enigma sagrado (1982), clave del arco 
de este mito moderno y fuente principal de la que 
bebió el bestseller de Dan Brown El Código da Vinci 
(2004). Según esta versión, la más extendida, 
aunque no por ello la más fiable, lo que encontró 
nuestro querido abad Saunière, también relacionado 
con la dichosa Marie de Nègre, fue una 
documentación que probaba que aquella famosa 
estirpe de reyes francos había perdurado en secreto 
a lo largo de los siglos, llegando hasta la actualidad. 
Por ello también fue pagado generosamente, 
aunque, además, encontró un tesoro, cuyo origen ya 
no está tan claro y que se le asigna a muchos de los 
sospechosos habituales de esta trama (templarios, 
cátaros, el tesoro del Templo de Salomón, etcétera). 
Claro que en El Enigma Sagrado la cosa va a 
mayores, como sabrán los que lo hayan leído, ya que 
llegan a plantear que ese linaje merovingio secreto 
se mezcló con la descendencia de Jesús de Nazaret 
y María Magdalena, llegando hasta la actualidad 
gracias a la protección de la ficticia sociedad secreta 
El Priorato de Sión. 

Incluso el bueno de Noël Corbu, aunque exagerado, 
no planteaba que, aparte del tesoro monetario, 
hubiese un tesoro documental o espiritual. Su visión 
del misterio era más mundana y, posiblemente, 
cercana a la nuestra: Saunière encontró un tesoro 
que lo hizo enormemente rico, sin que hubiese de 
por medio ningún tipo de documentación interesante 
para nadie, ni ningún tipo de secreto por el que quién 
sabe quién podía pagar fortunas enormes. 
Simplemente, encontró oro, lo vendió y se forró. 

Con esto no queremos afirmar que Bérenger 
Saunière encontrase realmente un tesoro, 
simplemente porque no tenemos ninguna prueba que 
nos permita afirmarlo. Pero los gastos que acometió 
para reformar la iglesia, comprar terrenos y construir 
la Villa Betania y la Torre Magdala ðjunto con los 
suntuosos bienes muebles que conteníanð tampoco 
se corresponden ni con el tráfico de misas del que le 
acusó la Iglesia ni con las fuentes que él mismo 
reconoció durante dicho proceso ðdonaciones, 
sueldos suyos y de la familia D®narnaudéð.  

La cantidad gastada, fuera cual fuese, es tan elevada 
que nada de esto parece encajar. De hecho, con que 
nos quedemos simplemente con las cifras que el 
mismo Bérenger Saunière presentó a sus superiores, 
durante la investigación a la que fue sometido por la 
propia Iglesia durante los últimos años de su vida, 
que ascendían a unos 196 000 francos (de aquella 
época, principios del siglo XX), tanto el tráfico de 
misas, de lo que era acusado, como las donaciones 

de particulares, parecen insuficientes para 
explicarlas. Y además, como podemos elucubrar, 
seguramente lo que gastó fue aún más, ya que esa 
relación es la que presentó ante la comisión que le 
estaba investigando y con la que, necesariamente, 
tenía que mostrarse conservador en las cifras. 
(Cuanto más dinero afirmase haber gastado, más 
dinero tenía que justificar) 

Además, es posible ðque conste que seguimos 
elucubrandoð que se diesen todas estas 
circunstancias a la vez: que Saunière trapichease 
con las misas ðcomo evidentemente parece que fue 
y ha sido más que demostrado, aunque no alcance a 
explicar la totalidad de su fortunað, que recibiese 
donaciones de particulares y que encontrase un 
peque¶o tesoroé entre otras actividades 
económicas que emprendió, como el tráfico ilegal de 
alcohol o la venta de una colección de treinta y tres 
postales que algo más de dinero aportarían al 
montante de su haber.  

Pero, ¿qué tesoro pudo encontrar? No lo sabemos, 
pero es posible que fuese algún tesoro visigodo, 
dado que Rennes-le-Château, fue antiguamente 
parte de una desaparecida ciudad visigoda llamada 
Rhedae. Lamentablemente, el registro arqueológico 
que disponemos no permite asegurarlo con 
rotundidad, aunque parece bastante probable que 
fuese así.  

Comenzando a destruir mitos, hay que dejar claro 
que el tesoro no tuvo porqué ser demasiado grande, 
ya que, repetimos, se ha exagerado mucho la 
cuantía de sus gastos. Y tampoco tuvo que ser ð
como ha planteado la optimista imaginación de 
alguno de los investigadores de este temað un 
tesoro con mayúsculas, tipo el tesoro de los Cátaros, 
o el tesoro de los Visigodos, o el tesoro de los 
Templarios. Pudo, simplemente, ser UN tesoro de los 
visigodos, de los templarios, de los cátaros o de 
alguna familia local con posibles. Un tesoro normalito 
de los muchos, muchísimos, que se han encontrado 
y que han sido expoliados, vendidos, fundidos y 
dispersados.  
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